
         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mi nombre es Kunihiko Iida.   
Soy japones, pero nací en Manchuria, 
al noreste de China en 1942. Yo vivía 
muy feliz con mi Mamá, Papá y mi 
hermana mayor. 

Pero, mi Papá fue a la guerra y murió......así que decidimos 
ir a la tierra natal de mi mamá.  Caminamos un largo, largo 
camino.  Cuando por fin llegamos al puerto, no había nada de 
comer ni beber.  Abordamos un barco y fuimos a Hiroshima.  

A las 8:15 am del 6 de agosto de 
1945, una bomba atómica fue lanzada 
sobre Hiroshima.  Fui lanzado lejos 
hacia el aire por la explosión. 
        ¡Oh, no, ayúdame ! 

Mi madre y mi hermana mayor murieron por 
el bombardeo atómico......   
     Yo tenía tres años entonces.  Me enfermé 
debido a la radiación.  Tuve severas quemaduras 
causadas por los intensos rayos de calor.  

Mi abuela se ocupó de mí, pero no podía sentarme.   
Luego, mi abuela murió también. 

Me quedé solo…… 
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El doctor Kunihiko Iida ahora tiene 75 años (2017).  
Él tiene su propia familia, y está agradecido a su maestro, 
el Sr. Fukuhara. 
      El Dr. Iida habla sobre sus experiencias de la bomba 
atómica a los niños en el Parque de la Paz.   
      Él espera que las semillas para la paz brotarán en la 
mente de todos y cada uno de nosotros. 

Pero después, mi tío regresó de la 
guerra.  
        Entré a la escuela primaria, y mi 
tío me compró una mochila.   Estaba 
muy feliz. 

Pero no podía ir a la escuela frequentemente debido a 
la enfermedad, así que no podía entender los estudios. 
Fui acosado, porque también tenía las cicatrices por 
quemaduras, pero ...... yo quería ir a la escuela. 

Fui animado por las palabras del Sr. Fukuhara a trabajar 
más duro. Estudié todos los días.     
     Al final, me convertí en el mejor estudiante de la escuela. 

Cumplí 13 años de edad. Un día, cuando estaba limpiando 
en la escuela, mi profesor, el Sr. Fukuhara me elogió:  
     "Señor Iida, veo que usted está trabajando muy duro."  

 ¡Fue la primera vez en mi vida que alguien me elogió! 
Estaba extremadamente felíz, como si algo se iluminó 
brillantemente en mi corazón. 

 




